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ecae la ofensiva rebelde en Vas • 

En Euzkad i fué derribado un caza faccioso, · cayendo prIsio­
nero en nuestras líneas su piloto, d e nacionalidad aleman 

. . 

ESER ES 
--,--~-- - -

En los primeros instantes de la guerra, cuan· 
do la superioridad guerrera del enemigo iba 
arrebatándonos !continuamente trozos de nues­
tro territorio, se lanzó la consigna del silencio 
en la retagual'dia; de la discrección respecto a 
cosas de efecto militar o de ¡noticias que pudie 
ran servir los planes de los fatcciosos. 

Por algún tiempo se cumplieron estas con 
signas. Cou ello el enemigo emboscado, perdió 
\lg01' en su trabajo; gracias a la discrección 
que reconocimos nos hnponia la gravedad de 
las circwlStancias, supimos contribuir eficaz­
mente a' que los rectores !de !la Nida nacional es 
tuvieran satisfechos respecto de la responsabi­
lidad de la retaguardia. Sin embargo, nuevamen­
te hacemos gala de aquello que en buen día su 
pimos 110S perjudicaba notablemente. A cual 
quier hora y sin mirar quien nos rodea describi­
mos maravi1lo~amente todo aquello que hemos 
oído o supuesto en relación con las operaciones 
militares en curso. Es frecuente oÍr-incloso a 
militares-la fecha en que se va a ataoar en de 
termiJlado sector; las fuerzas de que dispone­
mos; lru cantidad de armamento que se va a. uti,· 
lizar len una contraofensiva inminente. Todo 
aquf'llo que es pliyativo del conocimiento de los 
jefes 'militares se dice en cualquier sitio en d on · 
de el tímpano agudizado del espía a.cecha cau­
teloso. 

y no cle('inw<ó CO'l ésto sea la Superioridad 
militar la que pone en conocimiento de los fe­
cundos en ima.~inación y locuacidad, los detalles 
que. deben ser ignorados. Nunca más lejos de 
nosotrol, esta suposición. Lo que ocurre, es que 
las aIt.ernativas de la guerra se vienen observan­
do a través de planos y con conocimiento de }a 
to}X)grafía de aquellas zonas próximas al las trino 
dIeras enenúgas. Los que hasta el principio de 
la sublevación facciosa Ijgnoraban que nos y que 
montañas tenían importancia estratégica para 
la guerra, conocen a estas horas exactamente el 
curso de éstos y la posición de aquéllas. 'y de 
alú nace el motivo de que al divisarse un trans­
r.ortOo militar se \'utif'Ínc (aproximadamente a la 
verdad) elluJ,"ar de su destino. Igual ocurre oon 
el armamento. Sabemos las dimensiones de to­
dos los artefactos guerreros; su capacidad mor­
tífera, y enseguida lanzamos ~egremente el jul, 
cio calculando la}'; fuerzas necesarias para con­
tener el empuje de su flUlción. El enemigo sin 
esfuf'rzo alguno tient" posibilidades de conocer 
diariamente todo aquello que interesa a su de­
fensa. }~l espía. con sólo dar unos paseos por las 
etlles o sentarse en el velador de un café, apren· 
de lo slúicjente I)ar::. que su trabajo 110 pierda 
I'n eficacia. 

Es hora de que volvamos a tener la seriedad 
que merecen los compañeros que ponen conti-
nuamente el hilo de su existencia en el re1Jan.o 
de nuestra respollSabiJidad y discrección. Exac­
trunente ig'ual que supimos callar cltabdo /no co­
nocíamos la Geografía de España, debemos ser­
Io en la actualidad. Con más interés, si cabe. la 
guerra ha aumentado en potencial y el detalle 
que en principio tenia escasa importancia 3d 
qlÚcre hoy grandes proporciones. Lo menos que 
debemos ]lacer cs 110 hablar de la guerra., poner 
en nuestros labio"" la marca perm~ente 'del si­
lencio, ya que si l}articipamos de sus efectos. 
él;tos no nos azotan con la intensidad y el dolor 

el plomo incandescente. 
X. 

I Golpe de mano fracasado 
Unas octavillas facciosas 

AndújaJr. 14.-Por nuestras l1neas del frente norte de Córdo­
ba, el enemigo at..aOO fuertemente, pretendriendo llevaJr al 'cabo un 
audaz golpe de mano. Nuestras fuerzas rechazaron el ·intento con 
toda violencia, quebranrtando -a1l enemigo. y ca'lLSándole gran nú­
mero de bajas. Terminado el comba1te, se presentó en nuestras fi­
las un fugitivo procedente d~l campo faccioso, el cual marrifestó 
que los r~beldes habían tenido un tenienJte muerto. treinta. soldado;:; 
heridos y bastaIlltes muertos en esta operación. 

La a'Vj'ación facciosa, ,bombalrdeó nuestra¡g poúciones, .siTí Gon­
secuenci1fls . Al propjo tiempo arrojaren octavillas. redaotadas en 
inglés. francés y ruso, dirigidas a los soldados corr,ponentes de las 
brigadas internacionaQ.es. En ellas se I€!S hacIa el peregrino ofre­
cimiento de devdlverllos a su patria siempre y cuando depusieran 
las annas, pasándose a las fila.s r~~des. 

NUf.I:!trcs soldados al conocer eJ texto de esta proclamas, una 
vez traduc!das al idoma castellano, las acogieron con la algazara 
burlesca digna del oaso, pues srubido es. que en este sector no oom­
barten sino fuerz3lS genuinamente españolas.-(Febus.) 

PARTE DE GUERRA 
Prosi.gue la presentación de eva dido·s 
3ECT0l1 D8L CENTRO: 

Fuego de fl\lSil y ametralladora sin imporbancía. En Madrid 
la artillería leal ha bomlbardeado con insistencia las posiciones 
robelldes. obteniendo mrugn1ficos resultados. La al'tHlerla rebelde, 
como de o'l'dinario, ha coIlltinuado bombardeando, inicuamente. la. 
pobladón oivil de Madrid, causando daños y vlotimas. S~ han 
pasado a: nuestl'as fil1as seis evadidos del campo rebelde, con 
at·mamento. 

FH8N'1'F, DEL NORTE. (Euzkadi) : 

En el frente norte de GuipÚzcoa. se ha combé'ltido con menos 
int.ensidad que en d1as anteriores, rechazándose varios ataques 
enemigos. La artillería [001 ha disuelto concentraciones rebeldes 
en este sector. La alVÍación rebelde. ha bombardfarlo 'algunas de 
nuestras posiciones. sin consecuencias. Ha sido derribado un ca\zla . 
faccioso. ;:¡ rraiándose el piloto en pa<racaldas. cayendo en nuestras 
filas. Es de n'adonalidad alemana. 

AGRUPACION DE SANTANDER: 

Nuestras fuerl'Jas han atacado Oilleruelo de Bricia y De Ba­
rrios, desaJlojando al enemigo de este último. Los robeldas contra- , 
a.tacaron, pero fueron rechazados con gran númE'll'o de bajas. Se 
haln pasado a nuestras fi1as. seis soldados arma~os de fusil. 

AGRJUPAOION DE ASTURIAS : 

En el Esoamplero, nuestra arttillerla ha disuelto varias con­
centl'aciones en.erruigas en l~ que produjo considerables destrozos. 
Varios soldados y paisanos se han pasarlo a nuestro campo. 

En los demás frentes. sin novedad imporbam.te que consignar. 

PARTE DE MARINA Y AIRE 
(A LAS DIEZ DE LA NOCHE) 

Bombardeo de concentracion es reb eldes 
Norte.-Una patrulla de bombardeo protegida por varios a'Pa­

ratos de caza, ha bombardeado las posiciones enemigas de loS sec­
tores de Benneo y Guernica, con resultados positivos. Los cazas 
que proteglr.m a estos alparntos de bombarrxieo, ametrallaron a ISU 

vez concentraciones rebeldes en la carretera de este último rpunt.Q, 
En todos loo dmás frentes, nuestra aviación ha realizado di­

ferentes vuelos de vigilancia y reconocimiento. 

SI EN EL F RENTE SE HA LOGRADO LA UNlON 
FRlEl\rrrE AL INVASOR ¿,POR QUE NO IIA DE 

LOGRARSE EN LA RE TAGUARDIA? 

Toledo a la vis 
• 

Los fascistas cruzaron el Puente de San Martín y 
tamaron el oamino de Arges. Llevaban encerrados mu 
Cho tIempo y creían fácil la ruta de los campos toleda­
nos a través de las tierras cultivadas, hennosas berras 
fértiles de pan y de vino. 

. Más ento~es llegaron a Toledo soldados dd E)ér 
cito Popular, curtidos en batallones resonantes. 1 otra 
vez comenzó el repliegue de los fascistas haCIa eJ. Puente 
dé San Martín, sobre los espejos del rajo. donde se 
miraron en los años fáciles los rootroo demacrados de to­
das las. señe.>.ritas seguidoras frenéticas de cadet-..s p.Xu-
lantes.·· ' 

• •• 
Los artilleros alemaneS andan desesperad oo. E.l avan~ 

ce inicial no presentaba dificultad ninguna y no com 
prelldían . como pudo no sólo interrumpl15.e, sino tennmar 
en un galope hacia las primeras casas de TO'ledo, la 
ciudad ~habitac;la y herida por todos los crímenes de 
lo más escogido de la het~rogénea tropa invasora. E.n 
ila ti·~rra se ,leJvalltan embudos largOiS y los o]¡vos sallan 
tronchados por la metralla. La jamada no ha SIdo buena 
pra los hombres de Franco e Hitler-ya lo explIcare­
mos esto despu~s-y las baterías alemanas liarán lamen' 
taciones de obuses. 

En un puesto artillero me encuentro a uno de los 
,hijos de . UuamUllO. que mide las distancias de tiro con 
pa-so tilme y mirada grave. Le conocí hace meses en L .. 
Marwl0sa, en jornadas dIfíciles, que no solIVIantaron su 
rostro inajlterable. Hoy eStá contento y me chce: 

-Hemos hecho setecientoo dis.paroo, con muy bue-
1103 , blancos. 

Algunos de los obuses disparados por estos españo­
les ,auténticos. que defiend~n .a su patria, cayeron dentro 
de- la t~lCheras fascistas. El cuenta que vió saltar tri­
cornios y chilabas por eJ. alre. Lo cLce sin rencor. sere 
namente. No es hómbre "destructivo", como señala él. 
E$ un profesor de matemáticas que asegura. 

E~aña no tiene mas salIda que la ' vedoria en esta 
guerra de invasión. Seguramente nunca re figw'ó a sí 
mIsmo manejando una batería en un campo de guerra. 
Pero la vida, la lucha por todo lo que el siente, pOI 
todos los valores humanos dignos de conservarg.~, l~ hall 
Llevado a esto y aquí está cumpliendo su deber entre 
polvo. metralla y peligros centuplicados. 

fiabía que tomar ese cerro, a pesar de sus tnncherols 
fortificadas durante meses, a pesar de la banda qu~ se 
plantó en estos lugares: moros (de do~ ta_bores lIegadv. 
hace una semana). falangitas y guardías citviles. 

El jefe ~ Estado Mayor anwlcia, soltando los 
pri:;mátices: 

. -En lo que va dcJ día. han cen:¡de los moros tr~ 
vea!S; desde ,a,quí se ve huir a los regulares, perseguidos 
por nuestra artillería, que no Plerde un proyectil. D.lSd~ 
la mañana se lucha al pie de aquella loma. Mussohni no 
es tacaile en ell cnyío de armas automáticas, y esto crea 
algulla¡; dificultades. Pero ahora, por~ !a tarde, la jor­
nada es ya nuestra. Nuevamente los soldados del Ejér 
cite suben al ceno.. '. 

Uno de los,· oficiales del puesto de mando grita: 
- i También los guardias civiles corren I 
Vemos llegar a loo nuestros. Aparecen, allá en lo 

alto, ,les cks primeros. Siguen tres más, que se vuelven a 
lI~mar a los otres. En seguida la cumbre dd cerro se 
puebla de hombres. Bajo una lluvia de balas, dos sol­
dados es abrazan canlandO' de júbilo. 

Detrás de les moros e:;tá Toledo, la ciudad española 
que habrá agotado ya seguramente su capacid 1.d de 

• a.-;oml>ro. 

-1 Que no se mueva nadie de allil 
Nadie se mueve. Nuestros soldados 56 instalan en el 

oerro que, hasta hace un instante, fué de los faocistas_ 
Han llegado a él, según me cuentan, al grito de: 

-¡Viva G aJiclal, con el añadido siguiente: "Hay 
que llegar has~a L~ Coruña". 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Avance diario marxista. #66, 15/5/1937.


